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Los Compañeros Libres



c a p í t u l o  u n o



«Al tratarse del salvador de Khoraja —ya fuera debido a la suerte, 

las vapuleadas tropas de la ciudad con los mercenarios de Amalric y 

consigue derrotar a la gigantesca horda invasora del hechicero malvado 

Thugra Khotan. Ahora, convertido en consejero y en amante 

de la princesa Yasmela y en líder de Khoraja, Conan decide 

quedarse al lado de la mujer y disfrutar, por primera vez, 

de las envidiables comodidades palaciegas…»



A mi más querido hermano, Khossus, 
rey de Khoraja: 
De nuevo, te escribo, aunque no albergo 
ninguna esperanza de que mis cartas puedan 
llegar hasta tus manos, ni soy tan necia 
como para confi ar mis pensamientos a tus 
despiadados captores.

Escribo estas cartas como registro 
de mi tiempo como reina indigna de
tu digno reino, para 
que puedas leerlas el bendito 
día de tu retorno.

Has de saber que tu reino está a 
salvo, y que las fuerzas del Sur
que hace poco nos asediaban 
han sido completamente
destruidas.

Y tenemos que 
agradecérselo a 
Conan, hermano 
mío.

Confi eso que me he encariñado 
de él. ¡Cómo chismorrea la gente! 
No me importa. Me siento a salvo 
cuando está cerca.

Como recompensa al servicio que 
nos ha prestado, le he dado todo 
lo que pueda desear.

No sé lo que haría sin nuestro 
bravo general... Ni, últimamente, 
lo que puedo hacer 
con él.

Rezo para que, con el tiempo, 
pueda aclimatarse a la vida 
cortesana. Sin embargo, en mi 
corazón sé que ese día está 
aún muy, muy lejos.

Conan es un hombre libre del 
bárbaro Norte. Un vagabundo y un 
mercenario, más acostumbrado a 
dormir sobre el suelo rocoso 
que sobre un colchón 
de plumas.

Y últimamente ha 
estado inquieto.

Esta misma mañana, cuando 
me he despertado, ya se había 
marchado.



UN DÍA 
DE CAZA

Mis sirvientas me 
dijeron que había salido 
del palacio antes del 
amanecer.

Al parecer, hacia
los jardines 
reales...

...Y se había 
llevado 

una lanza.*

UN DÍA 
DE CAZA

Pero, antes de 
que pueda 
arrojar su lanza...

 *Carta de la princesa Yasmela al rey KhosS us, 

en los días que siguieron a la derR ota de Natohk.



¡Un furtivo! 
¡A por él!

¡Tú! ¡Ríndete 

o morirás!

Este parque es 

propiedad de la 

princesa Yasmela. 

Le lL evaremos 

tu cabeza.

¿Ah, 

sí?



¡Ya basta! 

¡Lanzadle 

algunas 

flechas a 

ese bas-

tardo!

¡No!
¡Idiotas! ¿Es que 

no lo reconocéis 

sin armadura 

ni yelmo?

¡Es el 

general! 

¡El propio 

Conan!

¡Mi comandante! 

Os lo ruego... 

¡Perdonadnos!

Levántate, capitán. 

No me gusta que 

la gente se incline 

ante mí.

P-pero... ¿qué 

estabais haciendo 

aquí, mi señor? 

Solo... en el 

parque real...

Es pleno verano, 

¿verdad? Estas 

malditas tierR as 

sureñas...

...A veces 

es difícil 

saberlo. El 

clima es tan 

diferente 

aquí...

En mi país, las 

manadas se dirigen 

a los terR enos de 

pastoreo veraniego.

En CimM eria... 

mi gente sale 

a cazar.



¡GwydD ! 
¡Mira esto!

¡Huesos!

Una armadura aesir. De 

la banda de Horsa, no 

hay duda. Conan y Cao-

lL an los derR otaron 

el invierno pasado.

¡Un buen com-

bate, por lo 

que parece!
¡¡Eeyah!!

¡Mirad!

¿Por qué los 

carR oñeros no 

han esparcido 

esos huesos?

¡Necio! ¡Los lobos no tocan 

aquelL o que es impuro! ¿No 

habló Conan de una bruja?

¡Ja! ¡Escuchaos, cotorR eando 

como niños! Pues como no encon-

tremos la manada, ya podemos 

lL evarnos esos huesos para 

el guiso de FialL a.

GWYdD  TRATÓ DE DISTENDER EL 
AMBIENTE, AUNQUE ÉL TAMBIÉN 
SENTÍA LA OSCURA INQUIETUD 
QUE EMANABA DE AQUElL OS 
HUESOS DESGASTADOS.

LA BRUJA AESIR, OLVA... 
ERA UNA MUJER DE GRAN 
PODER. ¡AQUEL CADÁVER 
SOLO PODÍA SER SUYO!



¡Eh, vo-

sotros! 

¡Venid!

¡Duarsa ha encontra-

do el rastro! ¡Los 

alces están cerca!

Entonces, después 

de todo, tendre-

mos carne para el 

invierno.

¡Ya la habéis 

oído! ¡Vamos!

MorR igan 

y Macha...
Esos 

malditos 

huesos...

¡...Están 

sangrando!

¡Bah!



¿CÓMO PODRÍAN SABER QUE 
SUS PASOS HABÍAN LEVANTA-
DO ECOS A TRAVÉS DE LAS 

ROCAS Y LA MARGA?

DURANTE MUCHO TIEMPO, 
LA CRIATURA HABÍA 

YACIDO EN LA TIErR A. 
DESCANSADO. SANANDO.

LA MAGIA NEGRA Y LA PRE-
SENCIA DE LOS HUMANOS LA 

HABÍAN DESPERTADO.

Y ASÍ, 
TREPÓ...

HACIA ArR IBA, 
A TRAVÉS DEL 
GRANITO Y EL 
ESQUISTO.

HACIA ArR IBA, 
HACIA LA ODIA-

DA LUZ.

¡ERA UN 
SKRAE! 

¡Y ESTABA 
VIVO!

HACE UNA ESTACIÓN, LA BRUJA 
lL AMADA OLVA HABÍA CONVOCADO A 
SUS HERMANOS Y A ÉL MISMO PARA 
DAR CAZA A LAS PRESAS HUMANAS 

CONAN Y CAOlL AN.

PARA ENCONTRARLOS. 
PARA MATARLOS.

AHORA, ESTABA SOLO. SUS HERMA-
NOS ESTABAN MUERTOS... ASESI-
NADOS POR LAS ARTIMAÑAS DEL 

HOMBRE Y LA MUJER.

EL AIRE Y LA HIERBA 
AÚN APESTABAN AL HE-
DOR DEL HOMBRE, LO 
QUE LE PROVOCABA EL 
RECUERDO Y LA NECE-
SIDAD DE LA CAZA.

SABÍA QUE LOS QUE 
HABÍAN PASADO NO ERAN 
SUS PRESAS. LOS DOS 

QUE BUSCABA NO ESTABAN 
ENTRE ElL OS.

ASÍ QUE SEGUI-
RÍA SU RASTRO 
HACIA ATRÁS, 

POR DONDE HA-
BÍAN VENIDO...

...HASTA 
SU 

HOGAR...

...SU 
PUEBLO...



...PUES, CON SUER-
TE, SUS PRESAS 
ESTARÍAN AlL Í.

¡Ay! ¡Soy 

demasiado 

viejo para 

esto!

Acuérdate de 

lo que te digo: en 

esta época del año, 

mantente alejado 

de las cebolL as. Te 

hincharán las tripas 

y te provocarán 

diarR ea.

¡Loch! ¡Ya basta 

de quejas! Lle-

va esa sal al 

ahumadero.

Kulin, ve a 

por agua para 

GwinN et. Y no 

tardes, que ya 

casi está el 

guiso.

¿Por qué GwydD  hizo 

que me quedara, Fia-

lL a? Mírame, atendien-

do a viejos, mujeres 

preñadas y bebés. 

¡Debería haber ido 

de cacería! ¡Soy lo 

bastante mayor!

Lo que hacemos aquí es 

tan importante como la 

caza, Kulin. El ahumade-

ro debe estar listo.

Cuando regresen los 

cazadores, traerán 

cuero que curtir y 

carne que secar.

Además, ¿no le 

prometiste a mi 

hijo Conan que 

cuidarías de mí?

¡Fuera de 

mi camino, 

mocosos!

¡Vamos, 

AbB e!



EL SKRAE PODÍA 
OLERLA. SU AROMA LO 
HABÍA TRAÍDO AQUÍ.

LA MUJER-
PRESA...

¡AQUÍ! ¡BAJO ESAS 
PIEDRAS! ¡BAJO EL 
SUELO!

¡LA ENCONTRARÍA!

¡...Y entonces, saltó 

sobre la espalda del 

simio y lo apuñaló, una 

y otra vez! ¡HiaA h!

¿Te acuerdas de cuan-

do Conan nos contó 

esa historia, AbB e?

DE REPENTE, AbB E SE PUSO 
ALERTA, Y GRUÑÓ A ALGO QUE 
HABÍA FRENTE A ElL OS. KU-
LIN SE AGACHÓ, CAUTELOSO.

¿Qué 

pasa, 

AbB e?



¡Dulce 

MorR igan! 

¡No!

¡La tumba 

de CaolL an!

LA HABÍAN ENTErR ADO EN INVIERNO. UNA 
DE LOS SUYOS... UNA CImM ERIA. HABÍA 

ESTADO HUYENDO DE LOS AESIR, Y CONAN 
LA HABÍA lL EVADO AlL Í.

ElL A ERA PRECIOSA, 
Y FUERTE. UNA BUENA 
MUJER... PERO LA 

MATARON.

¿Quién podría hacer 

algo tan repugnan-

te? ¿Qué clase de 

bestia...?

¡El corR al! 

¡Los perR os!

¡Dioses! 

¿Aquí 

también?

Los 

cacho-

rR os...

Las huelL as 

siguen colina 

abajo... Hacia 

el pueblo...

Hacia... ¡...FialL a! EL CORAZÓN 
DE KULIN 

MARTIlL EABA 
EN SU PECHO.

¡LO HABÍA 
PROMETIDO!

¡LO HABÍA 
PROMETIDO!



SI ALGO 
LE HABÍA 
SUCEDI-

DO...

¡Calma, 

AbB e!

Cuidado...

HABÍA ALGO 
DENTRO...

...AGAZAPADO 
ENTRE LAS 
SOMBRAS.

¡Y ESTABA 
COMIENDO!

Valor, 

AbB e...

...Valor...



¡Loch!

¡Por el culo de MorR igan, 

chaval! ¡Casi me matas del 

susto! ¿Es que estás tonto?

Y tú, ¿qué? 

¡Robando 

el guiso 

de FialL a!

¿Dónde 

está?

¿Es que soy 

su doncelL a? 

¡Déjame comer 

en paz!



EL OLOR ERA FUERTE, 
Y LO HABÍA ATRAÍDO 

HASTA AlL Í. LA CABAÑA 
APESTABA A SU PRESA.

EL SUELO... 
LAS PIELES... 
LAS MANTAS...

PERO ¿DÓNDE ESTABA 
ÉL? ¡ESE NO ERA SU 

HOMBRE-PRESA!

¡No te quedes 

ahí embobado! 

¡Ensarta a ese 

feo bastardo!

¡Hrrraaarr!



¡ArR iba, 

Kulin! 

¡CorR e!

¡Qué 

lástima de 

estofado! 

¡La carne 

estaba 

tiernísima!

¡Uhn!



¡Kulin! 
¡Loch! 
¡Aquí!

¡Nos sigue! ¿Adónde 

podemos ir?

¡Al ahumadero!

 AlL í hay cuchilL os 

y hachas, y puertas 

fuertes tras las 

que guarecernos.

¡GwinN et! ¡Huye! 

¡Llévate a los niños 

a las colinas!

¡LA MU-
JER QUE 
COrR E! 

¡SU 
OLOR!

NO ERA EL HOMBRE-PRESA, 
PERO OLÍA DE FORMA MUY 

PARECIDA.
LA 

MATARÍA.

¡LOS MATARÍA
 A TODOS!

¡Aprisa! 

¡Entrad!



¡Colo-

cad la 

barR a!

¡DOLOR!

NO LO BASTANTE 
COMO PARA MATAR 
AL SKRAE, PERO 

LO BASTANTE COMO 
PARA RETRASARLO.

¡Kulin!

 ¡El armazón 

de secado! 

¡Puedes tre-

par por él!

¡Sube 

hasta la 

salida de 

humos y 

de ahí, al 

tejado!

¡Y luego, 

salta! 

¡CorR e!

¿Y huir? 

¡No!

¡Le juré 

a Conan 

que te 

protegería!



¡Me lL evaré 

esta cuerda!

Cuando lL e-

gue al tejado,

 ¡la ataré y 

os subiré!

¡No servirá 

de nada! No po-

demos dejar 

la puerta. La 

bestia...

CalL a, 

Loch.

¡Sí, Kulin! 

¡Es un buen 

plan!

¡Trepa, 

chico!

¡Trepa!

¡Rrrr
aahr!

¡Agghhhh!



¡Chhkt!
 ¡Chhktt!

¡FialL a! 
¡AbB e!

¡Sube al 
tejado, 
Kulin! 
¡Huye!

¡No! 
Yo...

...Voy...

¿...?



¡Crom!

Estás herido, Kulin. 

Esos cortes son 

profundos.

Un chico necesita tales cica-

trices para convertirse en 

hombre. Quizá el año que viene 

puedas ir con los cazadores.

Pero, entonces, 

¿quién protege-

rá el poblado?
Eso, 

¿quién?

Vamos. Eche-

mos un vis-

tazo a esas 

heridas.

EN UN DÍA, QUIZÁ 
DOS, LOS CAZADO-

RES VOLVERÍAN 
A CASA.



MIENTRAS, LEJOS DE AlL Í, AL 
SUR, EN LOS JARDINES DEL PALA-
CIO DE KHORAJA, LOS ELEGANTES 
MIEMBROS DE LA CORTE SE REÚ-

NEN PARA SU VINO MATUTINO.

Dioses... 

¡Mirad!

Ishtar 

nos 

pro-

teja.

¡Conan! ¡Mi señora 

ha registrado en 

castilL o entero 

en tu busca!

Ven 

aprisa, 

antes 

de...

¿Q-qué es eso 

que lL evas en el 

hombro...?

Oh... 

Mitra...



La princesa Yasmela 

tendrá que esperar, chica...

 a menos que quiera que

 despelL eje este animal 

en su bonito dormitorio.

Fuera de mi 

camino, peti-

metres.

CONAN ENCONTRÓ UN LUGAR CERCA 
DE LOS ESTABLOS DE PALACIO 

DONDE DESCUARTIZAR EL CIERVO. 
PREPARÓ LA CARNE, ENCENDIÓ 
UNA HOGUERA, Y LA COCINÓ.

SE QUEDÓ AlL Í 
SENTADO DURANTE 
MUCHO TIEMPO...

...SOLO.
¿Conan?

¿Dónde has 

estado todo 

el día, amor 

mío? Te he 

echado de 

menos.

Fui a 

cazar. Y 

ahora, 

preparo 

la cena.

¿A cazar? 

Pero... en el 

palacio hay 

comida en abun-

dancia...

Y gente que 

me da de co-

mer... como 

a uno de 

tus gordos 

ciervos do-

mésticos.



Debo decirte que hoy 

has causado todo un 

revuelo. Quería darte 

algún tiempo para 

ti solo.

Me has contado muy 

poco de tu vida anterior, 

Conan... de tu hogar. 

Sé que está muy 

lejos de aquí.

¿Tienes familia 

alL í? ¿Una mu-

jer, quizá?

Sí. 

CaolL an.

ElL a está 

muerta. 

Nosotros, 

vivos.

Toma. 

Prueba 

esta 

carne.
Y YASMELA LA 

PROBÓ.

SIN EMBARGO, 
NO LE GUSTÓ.



c a p í t u l o  d o s



«Qué distinto era todo… hace cientos de leguas y lo que 

parece toda una vida… en la resplandeciente Khoraja…»





Hay un antiguo poema... una 

vieja canción que los guerReros 

veteranos cantan mientras miran 

dentro de sus jarRas bajo la 

marchita luz de las velas...

“¿Estuviste en los Ilbars aquel día, 

sujetando tu escudo y desenvainando tu espada?”

“¿Viste las flechas volar aquel día, 

el brilLo del acero y la temprana alborada?”

“¿Estuviste alLí con la lanza en la mano?

¿Con el brilLante yelmo y la siniestra daga...?”

“¿...Cuando 10.000 guerReros marcharon y cayeron 

en los ensangrentados Ilbars, esa tierRa arRasada?”



La bestia prefería presas vivas. Solo 

comía animales muertos como último 

recurso. Nada se movía, pero había a 

su disposición un sorprendente fes-

tín de carne lista para ser devora-

da... y la tentación era grande.

Mucha carne...

...Y algo que se movía 

en el agua.
¿Acaso algún herido se debatía 

entre los cuerpos que bajaban 

a la deriva por el río?

No... Estaba cerca...



¡HraAah!



¡RrahH-
grRr!

La bestia no era un 

carRoñero.

Era un predador, que 

había salido de su guarida 

tentado por el hedor de 

miles de muertos.

¡Krreeaaa!
Una mala decisión.



Conan estaba vivo.

Aunque el hambre le roía las entra-

ñas, el cimMerio se resistía a comer 

la carne de la criatura.

Sabía que tenía pocas opciones. Debía recuperar 

sus fuerzas. Estaba herido.

Pero... aún 

estaba vivo.

Por la sangre de 

MorRigan y Macha... 

¡estaba vivo!

Crom... ¿Acaso era 

el único?



Sus capitanes... El arquero, 

AfreEt... El sonriente Galan... 

Cashius, el gran zingario con 

el que entrenaba...

¿Todos 

muertos?

Sus compañeros... 

sus hermanos...

Su Compañía Libre... los kozaks... 

atrapados entre las estepas y 

el arRoyo...

...Y luego, hechos pedazos 

por las espadas de Shah 

Amurath.

Maldito 

carnice-

ro.

Por 

Crom... 

Lo vas a 

pagar.

Pero ya habría tiempo para eso.

El señor de Akif había prometido 

que todos los kozaks morirían. Sin 

duda, sus patrulLas estaban 

buscando supervivientes.

Conan tenía que seguir moviéndose, 

oculto en los fétidos pantanos que 

había entre los Ilbars y el mar...

...O lo encontrarían y lo mata-

rían... como a sus kozaks.

Como a sus hermanos.

Cuán diferentes habían sido 

las cosas antes... a cientos 

de leguas y lo que parecía 

toda una vida...



...En la brilLante Khoraja.

Khoraja, la encru-

cijada de imperios. 

La nación fronteri-

za donde confluían 

las artes y la 

filosofía de las 

culturas hiborias 

y shemitas.

A pesar de una reciente invasión 

desde el Sur y la traición del 

Oeste y el Norte, su fulgor no 

había disminuido, como si estuvie-

ra talLada en piedra.

Ese día, la aristocracia go-

bernante de Khoraja se había 

reunido: presuntuosos miem-

bros de la casa real y rígidos 

burócratas, acompañados 

por sus acicaladas esposas 

y amantes. La sala del trono 

zumbaba de expectación.

Se acercaba un visitante 

muy importante.

Y mientras los anfi-

triones esperaban, los 

chismes corRían y las 

voces susurRaban.

Todas las miradas estaban 

fijas en la princesa y el 

bárbaro y joven coman-

dante que permanecía a 

su lado.



Mientras los miraba, Yasmela de 

Khoraja vio sus ojos y supuso lo 

que pensaban y murmuraban.

“¡Se ha echado un amante norteño!” 

“Un plebeyo salvaje...” “Un bárbaro 

inculto...” “¿Ves lo cerca que se pone 

de elLa?” “¿Compartiría su corona 

como comparte su cama?”

La joven podía sentir cómo Conan los 

observaba con gesto hosco... El torvo 

desafío que irRadiaba cuando sus ojos se 

encontraban con los de elLos... La ten-

sión que recorRía su enorme figura...

La princesa había visto cómo 

cada día Conan se volvía más y 

más inquieto. Cada día, sentía 

que lo conocía menos.

La Alianza
Por fin, el repique de 

la campana del cortesano 

acalLó los susurRos.

¡Honorables 

nobles de Kho-

raja! ¡Saludad a 

Julion, príncipe 

de Muric, provin-

cia de Koth!

La Alianza



Saludos, 

Yasmela. Mi 

corazón se 

regocija al 

veros.

¡Julion! 

Entrad y sed 

bienvenido. 

Hace tanto 

tiempo...

Sin duda. 

Desde que éra-

mos adoles-

centes.

La corona os 

sienta bien, mi princesa... 

aunque la circunstancia de 

vuestra regencia es para mí 

causa de gran dolor.

No necesitáis 

inclinaros. Somos 

iguales, ¿no es 

cierto?

Me siento 

reconfortada por vuestra 

lLegada y vuestra presencia, 

Julion... y por mi fe en que mi 

hermano, KhosSus, pronto 

regresará con nosotros 

desde su cautiverio.

Os traigo 

un presente. Un 

símbolo de mi grati-

tud y de mi afec-

to eternos.

¡Rosas escarla-

tas de Koth!

¡Oh, 

Julion! ¡Son 

preciosas!



Solo crecen en 

las montañas de mi 

provincia natal.

No osaría 

visitaros sin trae-

ros vuestras flores 

favoritas, mi princesa, 

a pesar de las dificul-

tades que conlLeva 

obtenerlas.

Yasmela oyó el grave y lupino gruñido de 

Conan. Por suerte, Amalric también lo oyó, 

y se apresuró a hablar.

¿Vuestra provin-

cia, decís?

Perdón, majestad, 

pero habíamos oído 

que el rey Strabonus 

os había expulsado de 

esos terRitorios.

A diferencia de otras 

rosas menores, la belLeza de 

estas flores es eterna. Un poco de 

agua, algunos cuidados, y pueden 

sobrevivir durante meses.

Igual que mi bravo 

ejército... Hombres de Koth, 

fieles y devotos, que añoran 

la justicia en su propia 

tierRa.

Mis guerReros 

han vivido de poco 

más que lLuvia y 

esperanza desde que 

mi padrastro me 

declaró en re-

beldía.

Os agradezco 

que nos ofrezcáis 

santuario tras vuestras 

fronteras, princesa Yas-

mela... y por acCeder a 

escuchar mis pro-

puestas.

Vuestros 

pensamientos y 

vuestra presen-

cia son siempre 

bienvenidos en 

Khoraja, Ju-

lion.

Sin duda, estaréis cansado. Mis sirvientes os 

mostrarán vuestros aposentos. Esta noche 

convocaremos al consejo, después de que

 vos y vuestros hombres hayáis 

comido y descansado.



Lo que sea pa-

ra complaceros, 

mi princesa.

¡Lord Amalric! 

Reúne a los consejeros. 

Conan... asegúrate de 

que tus generales 

estén preparados.

Como 

tú 

digas.

¿Les digo 

que traigan 

flores?

Escucha, cimMerio... 

Esa lengua que tienes 

un día te va a costar 

la cabeza.

Digo lo que 

me da la gana, 

Amalric... ya sea 

a Yasmela o a su 

precioso visi-

tante.

La verdad es que 

Yasmela parece encari-

ñada con ese príncipe. Ya 

lo has oído: son amigos 

desde la infancia. Sin 

embargo, sería de 

tontos subestimar 

a ese tipo.

Solo un buen 

líder podría reunir 

un ejército como el su-

yo. Quizá necesites sus le-

giones si quieres salvar 

al hermano de Yasmela 

de esa torRe 

de Koth.

Lo dudo. 

Tengo mis pro-

pios planes al 

respecto.



Vi cómo te 

enojabas cuando el 

príncipe tonteó con 

Yasmela, amigo. Te rue-

go que recuerdes esto: 

esos nobles son muy 

veleidosos.

Se olvidan 

pronto de a 

quién favorecen. 

Cuidado con sus 

juegos.

Tú me has 

visto enfrentarme 

al fuego y la espa-

da, Amalric. ¿CreEs 

que no podré con 

sus juegos?

Ve a buscar a 

Taurus y sus 

consejeros. Si 

lLegan tarde, 

los desolLaré 

vivos.

Y que ese 

medicucho te mire 

las heridas. Si va-

mos a la guerRa, 

te quiero a mi 

lado.

Horas más tarde, la mano 

del atardecer cerRó sus 

cortinas celestes.

En la sala del consejo de 

palacio, comenzó la reunión 

con el príncipe rebelde.

Solo había dos generales entre los 

reunidos. De los experimentados ofi-

ciales que habían luchado contra los 

diablos de Natohk en el paso de Sham-

la, solo Conan y Amalric per-

manecían con vida...

...Y el nemedio aún se estaba recuperan-

do de las graves heridas sufridas 

en la batalLa.

Tal como 

pediste, ya estamos 

todos aquí, Julion 

Al-Muric. Dinos, pues, 

cuáles son tus 

propuestas.

Me presento ante vos 

como un marginado, ex-

pulsado de mi provincia 

por decreto de mi 

padrastro.

Me atreví a 

oponerme a su 

política, así que 

me ha declara-

do rebelde y 

traidor.



Quizá nuestra 

enemistad estaba 

predestinada. Eso 

me incitó a alzar un 

ejército. Ahora, otras 

provincias kothias y 

ciudades-estado se 

nos han unido.

Todos saben 

que vos también 

tenéis razones para 

odiar al rey de Koth, 

pues mantiene cautivo a 

vuestro hermano, tras 

comprárselo a los 

ofíreos.

En efecto. A 

cambio de la libertad

 de KhosSus, esa bestia 

nos ha pedido un rescate 

y una parte de los terRi-

torios khorajanos 

del Norte.

Strabonus pide oro porque apenas 

puede pagar a sus hombres. La guerRa 

con Corintia le ha salido cara. 

Sus arcas están vacías.

Tengo espías 

en Koth, y sé dón-

de tienen preso 

a KhosSus. Puedo 

ayudaros a devol-

veros a vuestro 

hermano.

De todas 

las cosas que 

valoro en este 

mundo, mi hermano 

es para mí la 

más preciada.

Pero 

¿cómo po-

dríais lLevar 

esto a cabo, 

Julion? 

¿Tenéis un 

plan?

Mi ejército 

de rebeldes es 

poderoso, Yasmela. 

Muchos guerReros 

nos esperan en Koth, 

para unírsenos en 

cuanto nos ponga-

mos en marcha.

¡Une tus legiones 

a las mías, y juntos 

sitiaremos la capital kothia 

y exigiremos la libertad 

de tu hermano!

¡GilipolLeces!



¡Piensa un poco! 

Cuando Strabonus vea 

un ejército a sus puertas, 

¿cómo sabes que no se 

limitará a degolLar a 

KhosSus?

Yo también tengo 

ojos en Koth. Llevamos 

semanas manteniendo comuni-

caciones secretas, enviando 

mensajes, recopilando in-

formación... ¡planeando

 el rescate!

Vosotros, los civilizados, pensáis que la guerRa se 

limita a coloridos estandartes y legiones bien ordenadas. 

Pero los cimMerios sabemos algo sobre rehenes. Hace 

una eternidad que tomamos prisioneros de entre 

esos malditos vanires y pictos.

Si hemos de rescatar al hermano

 de Yasmela, será con un pequeño 

grupo de hombres.

No hablamos de jefes 

de guerRa bárbaros en 

cabañas de adobe, ¡sino 

de reyes del Este!

Strabonus no 

hará daño a KhosSus... 

porque el hermano de 

Yasmela es la única ventaja 

que tiene. Cuando vea nues-

tros ejércitos a sus 

puertas, solicitará 

una tregua.

El tesoro de Koth está 

vacío, es cierto... como descubrí 

en persona, cuando alquilé a mis 

mercenarios en Koth para lu-

char contra los corintios.

Creo que el príncipe 

podría tener razón. Ver 

una fuerza semejante podría 

forzar a ese bastardo 

a negociar.

El ejército aún se está recobrando de 

nuestras pérdidas en Shamla. Hay que for-

jar armas, y entrenar a nuevos reclutas 

y oficiales. ¡Nos lLevaría semanas 

prepararnos para una campaña 

semejante!

Si hemos de 

salvar a KhosSus, ha 

de ser pronto. El 

rey de Koth no es un 

hombre paciente... y 

su torRe prisión no 

es un lugar 

agradable.



Puede que 

Strabonus sea un 

perRo... pero que osara 

hacer daño a KhosSus... 

un rey como él... eso 

sería algo incon-

cebible.

Los rebeldes 

de Julion ya están 

curtidos en el combate. 

Han hostigado a Strabonus 

durante meses. Aliarnos 

con elLos podría ofre-

cernos una ventaja 

decisiva.

Hagas lo 

que hagas, 

no esperes 

mucho.

Si hemos 

de liberar a 

KhosSus, debe 

ser pronto.

El rey de Koth no es un 

hombre amable. Puede que 

no tarde en lLegar a la 

conclusión de que un 

prisionero menos es 

un rival menos.

Si atacáis y Koth 

resiste, la sangre de tu 

hermano y de los muchos 

soldados que sin duda 

morirán manchará 

tus manos.

Vuestro comandante 

es testarudo. Como un 

lobo, una vez que divisa 

su presa, se resiste 

a abandonar su 

rastro.

Sí. Un 

lobo.

Una bestia 

salvaje.

Le debo 

mucho... pero, 

últimamente, me 

temo que me 

está poniendo 

a prueba.

La reunión 

ha termina-

do. Venid...



“...Cenemos 

juntos.”
Yasmela ha demostrado que es 

una gobernante justa y capaz en 

ausencia de su hermano. En verdad, 

ha demostrado ser más que digna 

de dirigir el imperio de Khoraja.

Aun así, no puede negarse que la 

tensión de estos últimos meses 

hubiera puesto a prueba a 

cualquier monarca.

Nuestras fami-

lias eran tan amigas, 

Julion... Me encantaban 

nuestras visitas cuando 

éramos jóvenes... antes

 de que tu padre 

muriese.

Fueron días 

maravilLosos. 

La hacienda que 

construyó era 

preciosa.

¿Lo re-

cuerdas?

Claro 

que sí.

La montañas... 

los campos... 

las rosas en las 

laderas y el cielo 

azul y claro que 

se extendía eter-

no sobre nues-

tras cabezas.

Sí, días maravilLosos. 

Otra época.

Qué bonito 

sería... visitar 

esos días una 

vez más.

Sentada junto a Julion 

esa noche, las presiones 

del liderazgo parecieron 

de repente muy distantes.

Solo existía una bri-

sa tardía, el vino...
...Y los recuerdos 

de una época más 

hermosa, cuando 

eran jóvenes... ino-

centes... y estaban...

...Solos.



“Esos nobles son muy veleidosos”, 

le había dicho Amalric. “Cuidado con sus juegos.”

Que así 

fuera.

El bárbaro también podía 

tener juegos propios.



¡ArRiba, bastar-

dos perezosos!

Preparad 

el equipo, te-

nemos trabajo 

que hacer.

Reunió a sus hombres de más 

confianza. Sus capitanes. Sus 

hermanos.

Cashius de Zingara... AfreEt, 

un arquero hirkanio... Galan, 

el aquilonio.

¡Conan! ¿Qué 

hacen tus 

hombres?

No es de tu 

incumbencia, Amalric. 

¡Vete a la cama y 

quédate alLí!

¡Maldito necio cabezota! 

¿CreEs que no sé lo que 

pretendes? ¡No podréis 

entrar solos en la 

capital de Koth!

Ya lo 

veremos. Como 

dije en el conse-

jo, tengo amigos 

alLí. Amigos im-

portantes.

¿Lo bastante importantes 

como para librarte del hacha 

del verdugo? Si dejas Khoraja 

esta noche, ¡la ira de la prin-

cesa Yasmela no cono-

cerá límites!

Que el diablo se 

lLeve a Yasmela y a 

ese imbécil de Julion...

 ¡y a ti con elLos!

Y ahora, hazte

 a un lado, antes 

de que te meta esa 

muleta por la 

garganta.



Cuando los muros estuvieron fuera 

de su vista, encaminaron sus 

monturas hacia el Norte.
Pronto, la oscuridad absorbió la luz de 

las antorchas de las muralLas y terRazas, 

y los olores de la ciudad fueron sustitui-

dos por el aroma de la salvia y 

los tréboles primaverales.

Las lLanuras khorajanas se 

extendían ante elLos bajo la luz 

de la luna. Más alLá, aguardaba 

la frontera... y Koth.



Mientras el viento aguijoneaba 

el rostro del cimMerio, este 

esbozó una sonrisa desdeñosa.

Por Crom, había echado 

de menos esto.



Y así había empezado 

todo, meses atrás...

Su destino y el curso de un imperio se 

vieron alterados aquelLa noche.

¿Habría cambiado algo de 

todo lo ocurRido, de haber 

podido?

¿Si pudiera haber visto 

adónde lo conduciría 

aquelLo, adónde lo iban 

a lLevar sus acCiones...?

No, ya no había 

marcha atrás... 

aunque pudiera.

Tenía que encontrar carne... 

agua limpia... hierbas para 

prevenir que sus heridas 

se infectasen.

En este ambiente 

fétido y húmedo, la 

infecCión era más 

peligrosa que el 

filo de una espada.
Debía evitar las patrulLas hirka-

nias y seguir avanzando hacia 

el Este y el Norte, a través de 

zarzas y lianas, hasta alcanzar 

las marismas salobres que bor-

deaban el mar interior.

Con suerte, encontraría a los 

bastardos que habían masacra-

do a sus hombres...

...Y a su líder, 

¡Shah Amurath!

Sí, con suerte.

Pero primero... 

debía sobrevivir.

SIGUE: La liberación



c a p í t u lo  t r e s



«Si ese era su camino, que así fuera. El cimmerio 

estaba vivo. Y luchaba. Eso era lo que importaba.»



¡Cuántos 

cadáveres! ¡Se 

extienden como una 

alfombra podrida 

desde aquí a las 

estepas!

¡Sí! ¡Lo 

que cuesta 

ganarse unas 

monedas!

Mejor que 

tomemos lo que 

podamos y nos lar-

guemos, antes de que 

alguna patrulLa de 

Amurath nos tome 

por kozaks.

¡Ah! Mira esta 

belLeza... Por sus 

talLas, diría que 

es kothia.
¡Dulce Ishtar, 

cómo brilLa!



¡Es demasiado

 buena para Sergius! 

Le venderemos a ese 

gordo pirata las ba-

ratijas y las espadas 

rotas, pero esto me

 lo quedo para

 mí...

¡...Por las 

molestias!

¡Eh, no seas 

egoísta, FazoOl! 

Prometimos com-

partirlo todo, 

¿recuerdas?

Diji-

mos...

¿¡...!?

Hgggrrrkk...



¿...?

Por favor...

¡...P-Piedad, 

señor!

¿Buscas 

compasión, 

perRo?

Te la 

daré.



Sí... ¡La misma 

que tú has mostra-

do por mis herma-

nos muertos!

¡¡Ghhkk!!

Khhk... 

Kahh...

Hhkss...



¡CarRoñeros!

Repugnantes bastardos. Dema-

siado cobardes para ejercer 

su oficio con los vivos.

No... Escoria como elLos solo 

robaba a los muertos.

El enorme cimMerio 

recordaba el braza-

lete. Sí, lo recor-

daba muy bien.

Había pertenecido a uno 

de sus capitanes...

Galan.

Galan... Cashius... AfreEt. Sus me-

jores capitanes. Ahora eran comi-

da para los gusanos y las ratas, 

muertos en el fango hediondo.

¿Cuántos meses habían pasado 

desde que cabalgaran juntos a 

través de la frontera de Koth...?



LA  L I B E R A C I Ó NLA  L I B E R A C I Ó N

¿...Hasta la capital del rey Strabonus...?

¿...Y las sombrías 

puertas meridiona-

les de Khorshemish?

¡Alto! 

¿Qué os trae a 

la ciudad?

¡Agh! 

¿Qué es esa 

peste?

¿Peste? Ah, 

perdón, ya 

casi no la 

notamos.

El idiota de mi her-

mano y yo vamos a la 

curtiduría de la ciudad 

a descargar estas 

pieles. ¡Nos van a 

dar una moneda!

¡Cuidado con esa pica, chaval! 

¡Si tienen muchos agujeros, 

no podrán venderlas! Son 

pieles de búfalo negro 

shemita.

¡Este año 

están de moda 

entre las da-

mas de Koth!
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